
Octubre de 1937 

EI20 de oclub.re de 19J71in/lllzllba la resl,lencla asturiana el avance de las tropas ,,/lnqulslas Una de las ultlmal IIcelones IIgreSlv8slue el 
bombardeo aereo de lo. depósitos de 9l1sollnl, que ---como estos que vemos en las cercanl., de Gijón- arderian durante las horas po.lreras. 

La caída de Asturias 
Alberto Fernández 

L A (echa del 24 de agosto de 1937 es 
el final de una etapa y el comienzo 
de aquélla en que la resistencia de 

las ¡ropas del Norte concentradas ya en 
As/urias sOtprendería por su ímpetu, por su 
empecinamiel1fo dirán los partidarios de 
una rápida liquidación del COIlflicto y que 
esperaban, acaso, un emendimiento, al 
menos tácito, con los sublevados. La re
gión, dispuesta a c011linuar el combate, de
sesperadame1'lle, mal armada, hahiefldo su
frido duramente y en su carne el rudo golpe 
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de la ca ida de Bilbao. que se decía inexpug
nable, donde cayeran tamos asturianos 
hen11.anados a vascos y santanderinos, el 
abandono casi sin c01nhate de Santander, 
el cerco de importantes fuerzas en esta pro
vincia, fuerzas que se,-ían necesarias para 
evitar la caída de la última región aún en 
armas y la huida de los dirigentes de la 
MOl7lai1.a, esta Asturias se erguía, orgullosa 
de su pasado e insegura de su. porvenir, para 
luchar: hasta el tril.m{o -hipotético- o el 
aplastamiel1lo -probable. 



EL ABANDONO DE 
SANTANDER 

Los informes que llegaban de la 
vecina provincia eran cada día 
más alarmantes, creando la 
inquietud en los mediosoficia· 
les y entre,la población. Se ru
moreaba que la ciudad no resis
tiría al empuje de los facciosos; 
mientras sus autoridades dis
tribuían promesas euforizan
tes. 

Ante esta situación un tanto 
angustiosa, cada organismo del 
Frente Popular asturiano des
tacó allá a sus mejores observa
dores con el propósito de inyec
tar a los santanderinos sereni
dad y energía. El Consejo de As
turias y León celebró una reu
nión extraoridinaria en la que 
se tomó un acuerdo similar al 
de las organizaciones que en él 
estaban representadas. 
Más adelante, cuando ya el 
enemigo avanzaba alarmante
mente sobre la capital monta
ñesa, el Consejo acordó enviar a 
una comisión para enlrevis
tarse con el general Uribarri , 
jefe de las fuerzas republicanas 
del Norte, con e l fin de senalarle 
ciertos errores que , a juicio de 
las autoridades de Gijón, se es
taban cometiendo; para ofre
cerle colaboración entera y ro
garle, al mismo tiempo, que 
solicitara del Gobierno Central 
pooeres militares más extendi
dos para la Junta de Defensa. 
La entrevista, según algunos de 
los que en ella participaron , de
cepcionó a los enviados de 
Belannino Tomás. El general se 
limitó a afirmar que él se había 
ido al Norte para morir aliado 
de los combatientes. que él era 
quien podía disponer de todo y 
de todos en nombre del Gobier
no, que había decidido defender 
Santander, aunque fuera cer
cadopo!" los sublevados. a fin de 
conservar el puerto y burlar la 
vigilancia de los buques fran
quistas en el Cantábrico, cte. 

El tiempo desmentiría cru~.' I 
mente, dramáticamente . cs13~ 

palabras: 48 horas después de 
pronunciadas, la Junta de De
fensa y el Consejo Interpcovin
cial , abandonaban la ciudad en 
compañía de Uribarri, dejando 
vacíos sus sillones o puestos de 
mando y 50.000 hombres de
samparados. 
Esta situación explica, en par
te,la decisión, tan discutida, de 
constituirse en «soberano » el 
citado Consejo de Asturias y 
León. (Véase TIEMPO DE 
HISTORIA número 27, de fe
brero de 1977.) 
No todo el mundo estuvo de 
acuerdo con tal decisión y, con
cretamente, las JU\.'entudes So
cialistas Unificadasyel Partido 
Comunista, por considerar que 
había en ella relentes de canto
nalismo y una violación de la 
decisión del Gobierno Central 
por la que se creaba la Delega
ción presidida por Belarn1ino 
Tomás. En cambio , los pani
darios de la «soberanía» ar
güían para su defensa: se hunde 
Santander en 12 días y se viven 
horas en las que no existe nin
guna autoridad legal en el Norte 
leal a la Repúbli ca, por lo que 
hayqueevitar el vacío de poder. 
Se busca el paradero del Gober
nadar de Santander; no se sabe 

dónde se encuentra. la Junta de 
Defensa; el Estado Mayor ha 
desaparecido; Uegan a la fron
lera de Unquera cientos de 
milicianos, asturianos, vascos 
y santanderinos. en huida de
sordenada; miles de refugiados 
civiles siguen o preceden a los 
militares, lo que puede crear a 
Asturias un grave problema de 
alojamiento y abastecimiento. 
Es obligado. pues, de suplantar 
una autoridad desaparecida 
por otra. 

«Es entonces cuando el Con
sejo acuerda declararse so
berano para que a él quedaran 
subordinadas todas las acti
vidades de la guerra, de la 
producción y del orden públi
co". Hay otras consideraciones 
sobre la inquebrantable lealtad 
hacia el Gobierno central: «Ra
zones de índole psicológica 
avalaban nuestra postura, 
perdida ya la confianza en un 
Estado Mayor que, por inci
dencias de la guerra, no había 
cosechado más que fraca
sos ... ". «No fue una alegre de
cisión», han escrito algunos de 
los consejeros en un detallado 
informe enviado a las autori
dades centrales una vez eva
cuado el N arte. 

Hasla el hipotillCOlriunlo o mas probable aplastamiento. Asturlss,e empeño endelender la 
causa republicana. aln atender a lo. que pedian un entendimiento con los rebeldes. Este 
cartel da Socorro Rolo de E8pana traza un puente entre ta81uchas de 1934 y la de enlonCes. 
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Pero para dar visos de legalidad 
al acu~rdo y con anterioridad a 
este fueron convocados a Gijón 
el Jefe del Estauo Mavor de! 
XVII Cuerpo de Ejército-, Javier 
Linares, y el Comisar-io político 
del mismo. Paulina Rodríguez. 
El primero afirmó que «no sólo 
aceptaba. sino que consi
deraba imprescindible y ur
gente la existencia de un po
der político que, conjunta
menlecon el militar, abordase 
la defensa de Asturias.", al 
desconocerse el paradero del 
general Uribarr:l», por lo que 
«estaba dispuesto a aceptar 
cuantas órdenes emanasen del 
Consejo». 
El Comisario general manifes
tó, por su parte, que, .,en íntimo 
contacto con las tropas, espe
cialmente en las últimas 
horas, había podido apreciar 
la baja moral de las mismas, 
nacida de una desconfianza 
absoluta en los mandos y en el 
Estado Mayor»; así, «la única 
medida aplicable al momento 
era la declaración de la so
beranía». 

Pero, cumo hemos indicado ya, 
los jóvenes socialistas y el PCE 
estimaban que era el Delegado 
gubernamental, Bclarmino 
Tomás, quien debía asumir to
das las responsabilidades de 
mando en tanto se ignorase el 
paradero de la Junta de Defen
sa, Al final, todos, partidarios y 
adversarios del «soberano» 
Consejo, se comprometieron a 
trabajar con el mismo entu
siasmo y lealtad por la ddensa 
de Asturias Y. la misma tarde, 
desde la emisora Radio Gijón, 
BelaJmino leyó una alocución 
destinada, principalmente, a 
los combatientes, explicando la 
decisión y comprometiéndose a 
«defender y fortalecer con 
nuestra conducta el prestigio 
del Gobierno de la Repúbli
ca», 

SE HABLA YA DE 
EVACUACION 

De manera discreta, casi desa
percibida, en todo caso sin eco 
en la prensa, ni comentarios al 

efecto, se habló, oficialmente, 
de evacuación en Asturias, con 
motivo de la creación de las di
versas comisiones de trabajo, 
cuma hemos visto en un artí~ 
culo anterior. Aliado de las de 
Justicia y orden público, mili
tar, asistencia social o econo
mía, hubo aquella, aparente
mente anodina. denominada 
«de abastecimiento, transpol1e 
y evacuación», Y, detalle sin
gular, el entonces consejero de 
Justicia ocupa un puesto en la 
comisión de Economía. mien
tras que el consejero de Ha
cienda fonna parte de la de Jus
ticia y Orden Público. Amador 
Fernández, Ramón Alvarez 
Palomo, Calleja y José Maldo
nado (todas las tendencias 
político-sindicales del Consejo) 
fonnan la que se ocupará de es
tudiar y preparar la evacua
ción. Este problema de la eva
cuación probable y problemá
tica se planteó. Y, si no fue un 
éxito cuando llegó la hora de 
abandonar la ludí.aen la noche 
del día 20 de octubre de 1937, 
acaso la responsabilidad no in-

la calda de Sanlander dejaba a Alturl81 en una siluadon e.tremada mente delicada. al convertirse en la unlea reglón norteña que ae mante""a 
en armas. Sobre eSlas lineaa. la plaza de loros santanderina con centenares de prl.roneros republicanos encerrados en su coso. 
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cumba totalmente a las aulOri
dades, sino a las circunstan
cias, a la falla de medios de 
transporte más que a la impre
visión. 
Pero, mienu'as llegó la hora tan 

Los lóvenes 
loclatlstas y el 
PCE estimaban que 
era el Delegado 
gubernamental en 
Asturias, aelllrmlno 
TomAa -en la foto 
adjunta-, quien 
deble asumir todas 
1 .. 
rasponaablUded .. 
de mando mlenlra. 
le Ignora,e el 
paredero de la 
Junta de Dlllel'lla. 

temida, se intentó ~vitar --en 
parte tambicn se consiguió este 
objetivo-- el q uc cundiera t:nlre 
la población la idea de la en
trega y entre los combalicnl~s 
del frente y de la retagllardi~1 

cuya moral no era muyelevada, 
el desanimo precursor de la 
derrota. Hundido el &-ente del 
Sella, con el peligro inminente 
del enlace entre las tropas de 
Aranda y de Solchaga, se podía 
dar por descontada la pérdida 
de Asturias en breve plazo, aun 
cuando se derrochara heroísmo 
en todos los frentes. Galán es
timaba que _en las condicio
nes concretas actuales, un 
frente en Villa vIciosa era In
sostenible». Lo principal era 
ganar tiempo. 
A pesar de esta situación que 
precedía la catástrofe, mucho 
se h izo por conservar moral y 
disciplina; en esta obra partici
paron todos los dirigentes as
t urianos, de todas las organiza
ciones, que emplearon un len
guaje más directo queel oficial, 
el lengl1ajc' de la Resistencia a 
ultranza para fijar el mayor 
tiempo posible el mayor nú
mero pOSible dt! soldados ene
migos en espera de alguna 
operación en otros sectores de 
1.:1 Penll1suJa. Y, argumento "tU
rrL'mo. se resistina purquL' no 

El monte Naranco, an laslnmedlaclonel de Ovledo, setla escenario de varlOI de I(ls mal durol enlrentam!8ntos por 1 .. pOlellon de Astur lal. 
Las Irlncheres cavedal an '\ll laderas -una de las cual el recoge la Imagan- contandrfan 101 cadávares da decanaa da combllllenlall. 
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El Consejo de Asturias y León fue creado para regir los asunloslnternos de ambas provin
cias. lo que provocó diversos conlliclos de competencia_ Otres Inicialivas lnlerreglonales 
surgieron lamblén como éSla de la CNT en que se aglutinaban Asturias, León y Palencia. 

había Olra salida para la totali
dad de los combatientes anti
fascistas del Norte. 

Hubo deserciones sin que se 
pueda afirmar, como lo hicie¡-a 
el Consejo Soberano, qut': «los 
mandos que quedaban eran 
impotentes para convencer a 
sus tropas de la necesidad de 
combatir, ya que detrás de 
e llas sabían que sólo quedaba 
e l mar y. por lo tanto, la muer
te». El argumento iba, implici
to, en las consignas para res is
tir. 
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LA COMISION DE GUERRA 

La Comisión de Cuen-a (Bclar
mino Tomás, Linares, Segundo 
Blanco, Juan Al11boll y OnoEre 
Carcía) procedió a tomar me
diJas inmediatas desde su 
consiitución y que exigían las 
circunstancias . La p¡-imera 
consistió en dcstituir, entTc 
tanto el Gobierno Central lo
mara una decisión aprobatoria 
o no, al gencl'3l Uribarri y ponc,
en ~u lugar al coronel Prada. 
Con-espondió a éste , en addan-

te, el tomar toda decisión de 
carácter militar o aprobar 
aquellas medidas que le fueran 
propuestas pOI' sus servicios. Se 
descartó por completo la parti
cipación civil yel Comisariado, 
debidamente informado, no se 
opuso nunca a lo ordenado pOI
el coronel. A Prada correspon
dió igualmente el estudiar la si
tuación en su conjunto e in
formar a las autoridades de ne
cesidades y dificultades. 

LA FALTA DE 
ARMAMENTO 

El pl"incipal escollo fue la falla 
angustiosa de armamento. Los 
días 24 y 25 de septiembre se 
reunió el Consejo ante el cual 
Prada dijo que quedaban mu
niciones en Asturias para diez o 
doce días, a condición -aña
dió--- de administrar su empleo 
(se habían perdido algunas po
siciones, al parecer, por falta de 
cartuchos). 

El Consejo decidió enviar ur
gentemente a dos de sus miem
bros a Valencia para solicitar 
una ayuda inmediata. El Go
bierno atendió a los delegados y 
les ofreció, con carácter urgen
te, el envío desde Francia hasta 
Gijón del barco «Reina» con un 
cargamento compuesto de: 15 
l:aJioncs anliat!reos, con sus 
proyecliles; 650 fusiles ame
tralladores y siete millones de 
cartuchos de 7/7 mm., los 
cuales servían únicamente para 
un lote de nmeu'alladoras di
ferente. Faltaban también cula
las y u-ípodes a 300 de estas ar
mas. En París se decidió que el 
«Reina,) llegaría a Gijón a los 
ocho días, para lo cual el capi
tán de la Marina mercante Ca
parrós se trasladaría a este 
puerto para preparar la recep
ción, loque hi'zoporvía aérea al 
no p<xler real izar el viaje por via 
mal"Ítima. 

Pero el buque anunciado no 
llegó en la fl;!cha indicada y, 
durante quince días al menos, 



se ignoró su paradero, hasta 
que se supo q ue h ab ía regresado 
a Bttrdeos, con la consigu ¡ente 
inquietud para el Estado Mayor 
del Norte, que veía disminuir 
sus reservas. Al fin, e l 17 de oc
tubre, llegó el "Re ina » al Muse!, 
con tripulación extranjera. 

«Quince días antes este barco 
hubiera podido resolver, en 
parte, el problema de conti
nuar resistiendo y recibiendo 
material. Hoy ya no nos vale», 
declaró Prada. 

Mas con anterioridad a esta 
fecha, la Asturias combatiente 
había recibido un golpe con el 
anuncio de la huida de dirigen
tes regionales, entre los cuajes el 
propio secretario del Goberna
dor, Belarmino Tomas. San
tiago Blanco y algunos de los 
componentes del Tribunal Po
pular, llamados por el pueblo 
«Los Pilaricos », por haberse es-

Aun cuando 
todavia el combate 
no estaba perdido. 

se Iniciaron en 
Asturias los 

preparatl~ol para 
una posible. y 

probable. 
evacuación. 

Amador Farnández 
-en la foto- ere 
uno de los cuatro 

miembro. de le 
comisión designada 

al efecto. 
representativa de 

todas las 
tendencia. del 

Con.elo. 

El general Aranda (al que vemos. a la Ilquierda. en eompania dellamblen general Martl" Alonso) dirigió las tropas franquistas en la batalla po. 
Asturias. Aislado en Ovledo, el retuerlO de los Cuerpos de Ejército disponibles ttas la calda del trente del Norte, ~erla para él declsl~o. 
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capado el día de la Virgen dd 
Pilar.Enlanoch~delll a112dt.' 
oct ubre sal ió el barco «Somm~» 
del puerto de San Juan de N ie~ 
va, mandado por el cap itán 
de la Marina mercante Mario 
Cienfuegos. Este hecho contri· 
buvó. evidentemente, a des· 
moralizar aún más a los que se~ 
guian defendiendo el terreno. 
porque no había ninguna solu
ción. 

Vino la cclebr~ declaración de 
Belarmino sobre el «No hay 
que mirar al mar » yd editorial 
de «Avance», del que era autor 
Javier Bueno, en el que, apo· 
yándose en la anterior dcclara~ 
ción, el indómito periodista pe. 
día a las autoridades «que se 
quemaran todos los barcos de 
que se disponía en Asturias». 

20 DE OCTUBRE: 
EL ACTO FINAL 

Aun cuando fueron cmpleadas 
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inmediatamente de descarga
das las armas del "Reina», 
nada podia ya impedir el 
a\'ance de las tropas enemigas. 
La aviación racciosa. por su 
pa.J1e, se empleaba a fondo, 
tanto contra las tropas I'epubli· 
canas afincadas en algunas po
siciones imponantes en el dis· 
positivo improvisado como so· 
bre los pueblos de la I\!taguar· 
dia. En un solo día Villa\'iciosa. 
Cangas de Onís, Infiesto. 
An-iondas, Gijón soportaron 
ataques mortíferos. No que
daba ni el recuerdo de la avia~ 
ción leal mientras los facciosos 
disponían de docenas de apara~ 
tos (80 probablemente). El jo~ 
ven Ejército republicano tenia 
450 bajas por día, las desercio
nes eran ya numerosas. La si~ 
tuación era insostenible. Reu
nióse la comisión de guerra con 
losjeresdel Estado Mayor,e117, 
que. unánimemente, consi
deraron que ya todo estaba per
dido. 

El perlodllhil Jevler 
Bueno. dlreclor del 
diario loclenlta 
ovelen .. 
,,4vanc.~. quien 
--en un lamo.o 
editorial de au 
periódico-- pidió a 
lea autorldadel 
que ".a quemaran 
lodoa lo. barco. 
de que le dlaponl. 
en A.hlrl .... para 
evlter le hulde 
apt.lurada de 
dlrlgent •• 
reglon.'.1 

El Consejo soberano, cuyo pl-e
sidente había hablado con an· 
terioridad de la evacuación po~ 
sible de 50.000 hombres. deci· 
dió a su vez abandonar rápi~ 
damente los restos de la zona 
leal al Gobierno y así se lo hizo 
saber al coronel Prada. solici~ 
tanda de este militar qut! cont i· 
nuara resistiendo. a lo que se 
negó el jefe de Estado Mayor por 
considerar que el Ejercito es~ 
taba vencido. Hasta tal punto 
hubo qu ¡enes desearon resist ir 
que, hecho significativo que ha 
conocido directamente el autor 
de este trabajo, J av ¡el' Bueno se 
negó a acompañar a los que le 
fueron a buscar para evacuar 
por mar. declarando que se 
quedaba para resistir hasta la 
muerte, puesto que se quedaba 
con esta intención el coronel 
Franco. Hubo necesidad de ex· 
plicarle que tal no era la inten· 
ción del citado militar, que de~ 
bíaentregarla plaza a laslropas 
franquistas. Y Javier nos 
acompañó hasta el «Maria 
Santiuste,., barco en que aban· 
donó Gijón, entre los últimos 
huidos. 

En la mañana del día 20 la 
aviación facciosa, que había 
bombardeado los depósitos de 
gasolina, que ardían desde ha· 
cía cuarenta y ocho horas, hizo 
una incursión sobre el Musel, 
hundiendo en una sola vez e l 
destructo¡" «Ciscar» (en el que 
pensaban evacuar los princi~ 
pales responsables político
militares de Asturias), el sub~ 
marino «C-6» y el vapor «Rei~ 
na». Los asesores soviéticos se 
marcharon por vía aérea hacia 
mediooia. En honor a la verdad 
histórica diremos que arre· 
cieron llevarse con ellos a un 
comp añero dirigente soci al ist a, 
el cual se negó a marcharen tal 
compañía y preftrió salir en las 
condiciones desastrosas en que 
se fueron los demás. Pracla 
tomó con su Estado Mayor el 
torpedero n Úlnero 3. y, a pan ir 
de entonces, fue el «sálvese el 
que pueda». 



L.a evacuaCión de A,turlas ,e hl<l:o en condlclonaa dramática,. La deabandada fue enloquecedora y la. etcana" danta'c.a. Era a' producto del 
terror de une población que no ae queda ,ometar ala que adivinaba brutal rapr •• lón d.' bando vencador. (Sobra "ta, linea,. un grupo de lo, 

huido. por .1 puerto da Gijón con d •• tlno al berco Ingl6, .. Sremhlll .. ). 

Antes de la ocho de la noche la 
mayor parte de los «evacua
bies» estaban ya cerca del Mu
sel; llegaron algunos a la en
trada del puerto antes que las 
consignas destinadas a los 
guardias de asalto que impe
dían el acercarse a los buques. 
No fue ésta la única sorpresa: 
los barcos alTimados al muelle 
no estaban preparados para la 
marcha, algunos no tenían niel 
carbón necesario, a otros les 
faltaban elementos indispensa
bles para el pilotaje. El propio 
Consejo negó al Musel y se en
contró con que no tenía una 
embarcación a su disposición. 
Por fin, toparon en el dique 
Norte con el pesquero «Abas
cal», que ni tenía agua ni ví
veres. Gracias a la pericia de un 
capitán de milicias y turnan-

dose en el puente un policlay un 
consejero, llegaron las autori
dades sin territorio al puerto 
francés de Duarnenez cuarenta 
y ocho horas más tarde. 

La evacuación se hizo en con
diciones dramáticas. Cada cual 
pretendía entraren una embar
cación, tropezando con grupos 
que esperaban impedir el em
barque. Con la oscuridad, al
gunos de los que saltaban cre:
yendo ir a caer sobre el puente 
de la embarcación caían al 
agua sin que nadie intentara 
echarles una mano. La desban
dada fue enloquecedora y las 
escenas dantescas; a lalejas, los 
depósilOs de gasolina en lla
mas, a lo largo del muelle los 
coches que ardían; como ruido 
de fondo, el crepitar de ame
tralladoras, el ruidode disparos 

de pistolas, el estallido de bom
bas de mano; algunas lanchas 
se hundieron ante la indiferen
cia general. Aquel Ejército de 
bravos voluntarios se habíá 
r:onvertido en jauría alocada 
que busca 1Ina salida, la que 
fuera. 
Era el acto final de una resis
tencia heroica, numantina. Y, 
descontados los cientos de re
publicanos que se lanzaron al 
monte, habia terminado \a 
guerra en el Norte, y Asturias 
comenzaba a vivir, con una 
«quinta columna» que se atre
vió a salir a la calle y liberar a 
los presos de la «Iglesiona» en 
la madrugada del 21 de octubre, 
un período tan tristísimo en su 
h ¡storia como lo había sido el 
de la guerra y sus vicisitudes .• 
A. F. 
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